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Primera clase: La paciencia y La Tolerancia como 

modal del musulmán.  

Del sheij: Yusuf Andrade  

La paz y las bendiciones de Dios sean con todos ustedes. Mis 

queridos hermanos y hermanas, bienvenidos sean. Este 

nuevo curso, donde estaremos hablando de los modales 

islámicos (los que debe tener cada uno de nosotros como 

musulmanes) los que debemos tener ante Al-lah, los que 

debemos tener ante nosotros mismos, nuestras familias, 

nuestras sociedades y nuestra comunidad en general. 

Comenzaré hablarles de la paciencia como un modal. La 

paciencia que debemos tener nosotros con nosotros 

mismos y con los demás. Esto se traduce en árabe como “El 

sabbr”. Uno de las características que debe tener el 

creyente, que debe tener el musulmán. Cuando hablamos 

de la paciencia con uno mismo sería decir y mencionar a la 

perseverancia, a ser constantes, a esforzarnos en cualquier 

meta. Es ser sistemático, y además si hay dificultades en el 

camino de ser bien, en el camino de elaboración, en el 

camino de la práctica del islam. En un libro (de Abu Taleb 



El-Makky) en su libro llamado (la fuerza del corazón) que se 

traduce en árabe (Qut El Quloob) dice: “la mayoría de los 

pecados de los seres humanos tienen de dos cosas: la falta 

de la paciencia con uno mismo con respecto de la 

persecución de lo que aman y lo que esperan, y por 

segundo: la falta de la paciencia de las cosas lo que hacen a 

ellos como: el dolor, la pobreza, la enfermedad etc.”               

La paciencia es algo debe estar constantemente con el 

creyente. Cuando Al-lah dice en El Sagrado Corán: “… Dios 

está con los pacientes.” Se refiere a que cuando el 

musulmán es constante paciente a aquello que ama Al-lah 

está con él. Y también cunado tiene paciencia y alejarse de 

lo que Al-lah y Su Mensajero, la paz y las bendiciones sean 

con él, lo prohíben, Al-lah está con él, por su paciencia. No 

se puede alcanzar el éxito en esta vida y la próxima si no 

tiene paciencia. No se puede alcanzar a hacer actos 

virtuosos si no eres paciente. 

LA TOLERANCIA (El helm) 

En un ejemplo de ello, en una narración dice que Tufail Ibn 

Amr (fue el señor de su tribu Daws) cuando abrazo el islam 

vino al profeta él pudiese a la gente para invitar al islam, 

cuando lo hizo solo poca gente de su tribu lo siguió, pero en 

general su tribu no lo escuchó y él pidió del profeta, la paz 

y las bendiciones sean con él, que maldijera a su tribu 

(Daws) pero, todo lo contrario, El Profeta, la paz y las 

bendiciones sean con él, hizo súplica por ellos. 



 Dijo: “¡Oh Al-lah, guía a los Daws y envíalos a mí, hechos 

musulmanes!” y esta súplica del profeta, la paz y las 

bendiciones sean con él, fue escuchada y pronto toda la 

tribu de Daws aceptó al islam. Esta tolerancia que tenía era 

misericordia a todo el mundo pasado y actual. La tolerancia 

es que cuando uno tiene el poder de castigar, de dar una 

sentencia, y no lo hace buscando un bien mayor. Cuando se 

dice que también (El helm) es el control de nosotros mismos 

de nuestros impulsos de hacer algo cuando podemos 

hacerlo, es decir, cuando podemos enfadarnos con alguien 

y no enfadarnos, cuando podemos incurrir en algo no se 

parece justo, pero somos más tolerantes y misericordiosos 

y nos controlamos nuestro ego. El helm, la misericordia, la 

tolerancia y la paciencia con los demás no significa que nos 

estemos vulnerables o débiles y que estamos humillando. 

Es no hacer una acción con tal los demás buscando un bien 

para ellos, somos tolerantes y pacientes por otro objetivo. 

El helm es uno de los atributos de Al-lah, el Altísimo, eres 

(El Halim*). En este caso Al-lah ve como se les desobedece 

a las órdenes que Él fue revelado a su mensajero tras se 

había declarado, pero Él no es vengativo. Dice Al-lah en El 

Sagrado Corán: “pero sepan que Al-lah es Indulgente…”  

los profetas todos ellos tuvieron en esto “tienen la modal 

del helm”  

 Es uno de los atributos de Al-lah y significa 

“Indulgente” 



Abraham, Ismael, Nuestro profeta Muhammad, la paz y las 

bendiciones sean con ellos, todos ellos en momentos que 

podían tener la razón, controlaron sus egos y controlaron 

sus iras; y esto para complacer a Al-lah. Esto para 

enseñarnos que nosotros también debemos hacerlo, para 

que podáis encontrar la misericordia de Al-lah. 

En un hadiz, El Profeta, la paz y las bendiciones sean con él, 

nos dice: “quien quiera la misericordia del más 

misericordioso que sea misericordioso con la gente de la 

tierra”  

Entonces es parte de la misericordia, es parte de ser 

pacientes, controlarnos unos momentos de ira, los 

momentos que nosotros sabemos que podemos tener la 

razón, pero controlamos nuestro ego. 

En un hadiz, el profeta, la paz y las bendiciones sean con él, 

nos dice: “El que reprime su ira mientras puede 

desahogarla; Al-lah, Altísimo le llamará ante todo el mundo 

en el día de la resurrección para para que elija entre los 

huríes que él quiera.”  

En otro hadiz El Profeta nos dice: “El hombre fuerte no es el 

que de rota a otros luchando sino el que controle en los 

momentos de ira su ego”  

Si juntan estas virtudes en el creyente, no puede existir 

tolerancia sin paciencia y no puede existir paciencia sin 

tolerancia, por eso cuando hablamos del helm, hablamos 



del sabbr y cuando hablamos del sabbr, hablamos del helm. 

La paciencia que tiene uno consigo mismo, la paciencia que 

tiene con los demás, son dos virtudes que Al-lah ama, que 

Al-lah destaca y que nos invita a las practiquemos con 

nosotros y con los demás.        


